
La piel de gallina por el evangelio

La ejecutiva en publicidad sintió que se 
le puso la piel de gallina cuando los 
acordes de una hermosa música coral 

invadieron su oficina. No era la primera vez 
que oía aquella música mientras trabajaba 
en su escritorio de la agencia de publicidad 
que dirigía en Bengaluru, India. 

Tampoco era la primera vez que aquella 
música le ponía la piel de gallina. Sin em-
bargo, esta vez no pudo quedarse tranquila. 
Shakuntala se acercó a la ventana de su 
oficina, situada en el segundo piso, para ver 
qué pasaba. Vio gente que entraba y salía 
de un edificio al otro lado de la calle. Se 
preguntó qué estaría pasando en ese lugar. 
Se miró los brazos y se preguntó por qué 
se le ponía la piel de gallina. Sintió un fuerte 
deseo de acercarse a ver con sus propios 
ojos lo que estaba ocurriendo.

Despacio, salió de la oficina y cruzó la calle. 
Se sintió un poco incómoda al entrar en aquel 
edificio, porque no conocía a nadie. Luego, 
lentamente entró por la puerta principal.

–¿Puedo entrar y ver lo que están ha-
ciendo? –le preguntó a alguien que estaba 
cerca de la entrada.

–Claro, pase y siéntese –le contestó muy 
amablemente el hombre.

Shakuntala se sentó y empezó a 
escuchar.

El coro ya no cantaba al son del órgano. 
En cambio, un hombre cantaba a capela.

Cuando terminó, Shakuntala se le acercó 
decididamente.

–¿Dónde está el órgano? –le preguntó–. 
¿Dónde están las canciones que me ponen 
la piel de gallina?

El hombre se sorprendió. Shakuntala le 
explicó que había estado escuchando la 

música desde su oficina todos los sábados 
de las últimas semanas. Solo oía la música 
los sábados.

Shakuntala volvió a la iglesia para escu-
char la música los dos sábados siguientes. 
Mientras cantaba el coro, tomó un him-
nario que encontró en uno de los bancos. 
Aprendió los nombres de las dos canciones 
que más le habían puesto la piel de gallina. 
Eran los himnos “En el monte Calvario” y 
“Cristo, Señor”.

El tercer sábado no solo escuchó la mú-
sica, sino también se quedó a escuchar el 
sermón que hablaba sobre Jesús.

En el camino de vuelta a casa, pensó: Me 
gusta lo que oí sobre Jesús en esa iglesia. Ya 
que me gustó, ¿para qué voy a tener imágenes 
de otros dioses en mi casa? Y, al regresar, 
quitó todas las imágenes y las regaló.

Siguió asistiendo a la iglesia los sábados, 
y siempre se le ponía la piel de gallina al 
escuchar la música.

Después de un tiempo, el pastor la invitó 
a traer a su familia.

–No se preocupe –le dijo ella–. 
Vendrán.

Y así lo hicieron. Su hijo Joy vino primero, 
y después sus nietos se interesaron. Incluso 
su ama de llaves empezó a asistir.

Tras los estudios bíblicos que tomó la fa-
milia, todos entregaron sus vidas a Jesús.

Shakuntala se convirtió en un miembro 
activo de la iglesia, y uno de sus nietos es 
ahora el pastor de jóvenes de la iglesia.

Actualmente, Shakuntala tiene 84 años y 
ya está jubilada.

Ella sigue agradecida por la música que 
escuchó por primera vez en 2005, por medio 
de la cual llegó a Jesús.

India, 27 de enero Shakuntala y Joy

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Mientras tanto, en el corazón de Cleaning 
crecía el deseo de ser pastor, por lo que se 
matriculó en la Universidad Adventista 
Spicer. 

Al momento de escribir esta historia, Clea-
ning cursa el segundo año de Teología, y 
espera poder alcanzar los corazones de los 
jóvenes a través del fútbol.

–Mi objetivo es convertirme en pastor y 
también llegar a los jóvenes de la comunidad 
a través del fútbol –dijo–. Me gustaría abrir 
una academia de fútbol y predicar a los jóve-
nes. Como ya saben, a muchos jóvenes les 
encanta el fútbol. A través de este deporte, 
quiero alcanzarlos y llevarlos a Cristo Jesús.

Dijo que ha encontrado la libertad cono-
ciendo y siguiendo la Biblia y anhela que su 
familia disfrute de la misma libertad.

–Creo firmemente en las palabras del 
apóstol Juan en Juan 8: 32: “Conocerán la 
verdad, y la verdad los hará libres” –dijo–. 
Por favor, oren por mí, para que Dios me 
ayude en mi preparación para convertirme 
en ministro del evangelio.

La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a construir o reconstruir seis 
escuelas adventistas, como aquella en la que 
Cleaning aprendió por primera vez sobre el 
sábado en la India. Gracias por planificar dar 
una generosa ofrenda de decimotercer sábado, 
para el 30 de marzo.

11MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN SUDASIÁTICAMISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN SUDASIÁTICA



“–Todavía se me pone la piel de gallina 
cuando oigo cantar al coro –afirma.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir la Iglesia 
Central Anglófona para la congregación de 
Shakuntala en Bengaluru, India. Gracias por 
su generosa ofrenda para este 30 de marzo, 
que hará llegar más hermosa música –y quizás 
incluso ponerle la piel de gallina– a mucha más 
gente en Bengaluru.

Transformadores de hogares

¿Puede un diseñador de interiores 
testificar para el Cielo? Un matri-
monio sintió tan intensamente el 

llamado a testificar de Jesús, a través del 
diseño de interiores, que abandonaron su 
acomodada carrera empresarial para em-
prender su propio negocio en la India.

La pareja, Twinkle y Milind, se puso a tra-
bajar con entusiasmo apenas firmaron su 
primer contrato en Bangalore, una de las 
ciudades más grandes de la India. Una pareja 
adinerada les pidió rediseñar el dormitorio 
de Arnav, su hijo de trece años.

Cuando Twinkle y Milind escucharon lo que 
la madre deseaba para el dormitorio, parecía 
que quería algo más que un rediseño. Estaba 
en busca de un milagro. Arnav era un niño 
hiperactivo, así que la madre esperaba que 
el nuevo dormitorio lo tranquilizara. Además, 
llevaba seis años sin poder dormir en la habi-
tación, y a veces quería dormir allí con su hijo.

–Me es imposible dormir allí –les dijo–. 
No sé por qué.

Twinkle y Milind no sabían qué hacer con 
la habitación. Pero sí sabían por dónde em-
pezar. Se arrodillaron y oraron a Dios.

–Querido Dios, por favor, danos ideas 
sobre qué colores debemos usar para pintar 
el dormitorio y cómo podemos decorarlo 
para tu gloria –pidió en oración Twinkle.

Entonces, la pareja sacó todo lo que había 
en el dormitorio. Sacaron la cama y la mesita 
de noche del niño. Quitaron las estanterías, 
donde encontraron imágenes y también las 
quitaron.

Twinkle y Milind se preguntaron qué de-
bían hacer con aquellas imágenes. Arnav y 
su madre adoraban las imágenes, pero el 
padre era ateo y no creía en ningún dios. 

India, 3 de febrero Twinkle y Milind

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: “Revivir 
el concepto de misión mundial y sacrificio 
por la misión como un estilo de vida que no 

solo incluya a los pastores, sino también a 
todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer 
discípulos”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

•  El nombre “Karnataka” proviene de las 
palabras del canarés karu y nadu, que 
significan “tierra elevada”.

•  Bangalore es la capital y una de las ciu­
dades más grandes del estado de Karna­
taka, con una población de más de 8 
millones de habitantes.

•  Bangalore alberga muchos restaurantes 
veganos y grupos de activismo vegano. 
PETA (Personas por el Trato Ético de los 
Animales) la ha nombrado la ciudad más 
vegana de la India.
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